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Éd 


Por Osvaldo Bayer 


Adiósalas aulas significa per- 

der el escenario de la vida. Pe- 
roquedala riqueza, La fortuna. Uno 
dice adiós a las aulas y de pronto, 
en ese mismo instante, se le llenan 
los bolsillos de ideas, de reflexio- 
nes, de síntesis, y se pasa a seralum- 
no de todas las aulas. Por eso no 
puede haber un adiós alas aulas por- 
que seguiremos aprendiendo en el 
recuerdo, Lo que sí es doloroso es 
el adiós a los pasillos y sus ecos, a 
las voces juveniles apresuradas, a 
los sueños antes de entrar al aula, a 
las ganas que se huelen en los co- 
rredores de cambiar al mundo, de 
llenarlos de volantes hacia el futu- 
ro. Mi adiós a las aulas es también 
mi adiós a las clases dadas en las 
calles en apoyo a las protestas es- 
tudiantiles que los dueños del or- 
den querían apagar con la razón de 
los bastones, a veces largos, a ve- 
ces gordos. Mi adiós a las aulas es 
también aquel episodio en que me 
tocó dirigir una asamblea estudian- 
til porque los alumnos me confun- 
dieron con un estudiante más, el me- 
jor título que recibí en esta casa. 

Los edificios fueron diferentes 
pero la nostalgia igual me marca 
mis días de estudiante en esta facul- 
tad a fines de los cuarenta y luego 
como docente ya en el regreso de la 
vida. La juventud y la ancianidad 
acompañadas por los mismos ecos 
y los mismos sueños. Uno nunca es- 
pera el último día, lo ve dibujado en 
el horizonte, anunciado, pero no lo 
cree. Y llega. Inexorable. Es una es- 
pecie de lazarillo que lo toma de la 
mano a quien se aleja que de pron- 
to queda ciego; lazarillo inexorable 
que lo aleja hasta el lugar donde ya 
sólo necesita aguardar, sólo aguar- 
dar, 

Pero lo hermoso, lo luminoso es 
saber que llega el nuevo docente, 
que llenará de otras imágenes, tra- 
erá vidas nuevas, palabras nuevas y 
continuará, como un rito sagrado, 
el rito más sagrado de todos, la en- 
señanza, que para el enseñante só- 
lo es una búsqueda de propio con- 
vencimiento. Pero además está el 
sentimiento del amor, de la afini- 
dad, de la búsqueda y tal vez de una 
de las máximas felicidades. Breve, 
tal vez, pero semilla que cae y va a 
crecer en cualquier camino. 

Uno ha bebido un trago de sabi- 
duría, y ha probado el pan comuni- 
tario. Aquí en estas aulas, aquí en 
estos pasillos, aquí, abajo, en esa 
puerta de entrada, donde están los 
nombres de los estudiantes y docen- 
tes de la eternidad, los optimistas 
que en pleno optimismo fueron 
arrancados de la vida por los bruta- 
les verdugos matadores de sueños, 
los cobardes armados de la vida que 
entraron aestas aulas para matar las 
búsquedas hacia el encuentro de al- 
go más de justicia, de algo más de 
humanidad. Mataron a nuestros jó- 
venes y después nos llenaron las ca- 
lles de niños con hambre y.con tris- 
teza. 

Mi recuerdo hacia quienes lleva- 
ron esos nombres inscriptos ante el 
portal. Serán eternamente jóvenes 
durante los siglos. 

En el descanso de mis recuerdos 
estarán en primera fila, siempre. 


He elegido para la despedida, el 
tema más querido, la Libertad. No 
es una despedida de ella, ¡quién se 
puede despedir de la idea más be- 
lla y más profunda del pensamien- 
to humano que derrotó para siem- 
pre el miedo dictado por dioses y 
sus obediencias! No, hoy nos toma- 


remos el tiempo sólo para acariciar 
su rostro formado por todas las bús- 
quedas solidarias y por el rostro de 
todos los luchadores de la libertad, 
Vamos a hablar de ella y aadmirar- 
nos de lo inmenso que es el pensa- 
miento humano que ha delineado 
nada menos que este concepto de 
grandeza, justicia, amor, constante 
creación y ha producido la fuerza 
de eliminarel oscurantismo, el mie- 
do, el tributo al poderoso, al dedo 
amenazante del castigo terrenal o 
divino. La Libertad. Suenacomo un 
llamado inmenso a la vida y a la va- 
lentía, que es siempre desprecio al 
miedo, al orar de rodillas. 

Pero no nos vamos a referir hoy 
a la Libertad en su sentido filosófi- 
co. En esta casa no se han ahorra- 
do cursos para desviar toda duda 
acerca de su significado y defini- 
ción, tan paralelos a la Etica. No, 
hoy nos referiremos a la Libertad 
en el sentido de los Derechos Hu- 
manos qué es buscar los caminos 
para lograr más libertad, a partir de 
esto que tenemos, cómo llegar a te- 
ner una sociedad digna. ¿Podemos 
decir acaso que hay libertad en las 
estructuras de la sociedad moder- 
na, de la sociedad del capitalismo 
globalizado? Porque no hay liber- 
tad sin dignidad. Hace poco, al ana- 
lizar el capitalismo de mercado y 
los derechos humanos nos pregun- 
tábamos si hay respeto a los dere- 
chos humanos en un país cuya ter- 
cera parte de habitantes vive por de- 
bajo del nivel de pobreza. Sí, hasta 
ya podríamos contestarnos cínica- 
mente, de pura impotencia, sí, tie- 
nen la libertad de morirse de ham- 
bre. Nos preguntábamos si no es de 
un indescriptible cinismo que todos 
los países de la tierra hayan firma- 
dola declaración de los derechos de 
la humanidad y en sus ciudades rei- 
ne la violencia del que tiene todo 
sobre el que no tiene nada. Nos pre- 
guntamos: ¿hay libertad de palabra 
en un país donde la opinión públi- 
ca está dominada por los dueños de 
los medios privados? 

Comencemos a medir esa liber- 
tad, que, como decíamos, no puede 
existir si no está acompañada del 
concepto de dignidad. Veamos el 
denominado primer mundo. En el 
país primero, Estados Unidos, do- 
minante del primer mundo donde 
se solazan de la prosperidad en las 


Cinismo: “¿No es cinis- 
mo que los países hayan 
firmado la declaración de 
los derechos de la humani- 
dad y en sus ciudades reine 
la violencia del que tiene 
sobre el que no tiene?” 


estadísticas, la propia CIA, la cen- 
tral americana de Inteligencia, aler- 
ta sobre la existencia de 50.000 es- 
clavos. En las tierras de los márti- 
res de Chicago, donde fueron ahor- 
cados esos héroes de las 8 horas de 
trabajo, hay niños y adolescentes la- 
tinoamericanos, asiáticos, o del Es- 
te europeo que trabajan 16 horas por 
día con el miedo en las espaldas. Un 
aspecto; veamos otros: en uno de 
los países con fama de poseer una 
democracia lavada y planchada, co- 
rrectaensu fachada, que más de una 
vez se nos ha puesto como modelo 
al tercer mundo ha ocurrido algo 
que en principio nadie lo quería cre- 
er. En la Alemania de Kohl, la coi- 
ma era la ley diaria, la ley de mer- 
cado; la mentira era la filosofía clá- 
sica; la prebenda y el abuso de las 
jerarquías, un modus vivendi. 
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Hubo un sacudimiento. Pero vol- 
vieron a escucharse las voces de los 
verdaderos demócratas hablando de 
la enorme falacia de denominar de- 
mocracia a un sistema que eterniza 
alos políticos en el poder, que man- 
tiene estructuras antidemocráticas 
enlospartidos, que indicaque el non 
plus ultra de la expresión democrá- 
tica es ese sistema de votaciones ca- 
da dos años de candidatos sonrien- 
tes surgidos de arreglos de camari- 
llas inspiradas por los verdaderos 
detentadores del poder: las fuerzas 
financieras. Y seha llegado alacon- 
clusión que la democracia no exis- 
te sino en el horizonte y que hay que 
revisar, recorrer todos los días el ca- 
mino hacia una verdadera democra- 
cia representativa. (El caso argenti- 
noes ya patético. Desde 1946 1a lla- 
mada democracia argentina es re- 
presentada por dos partidos conser- 
vadores con férreas estructuras in- 
ternas de partidocracia, que en el 
curso de su historia mostraron una 
más que débil vocación democráti- 
ca, prestando o apoyando con más 
o menos disimulo a dictaduras mi- 
litares.) No lo decimos como repro- 
che sino como voluntad de iniciar 
una discusión profunda hacia la de- 
mocratización verdadera de la so- 
ciedad, como se ha iniciado en las 
aulas europeas ante el nefasto ejem- 
plo alemán que ha dejado al desnu- 
dotambién lossistemas políticoslo- 
cales de todas las naciones del pri- 
mer mundo. (AltenernoticiasenEs- 
tados Unidos del escándalo de Kohl 
en Alemania, varios observadores 
comentaron con ironía: “¿cuántos, 
48 millones, ochenta millones de 
coima? Esos son. apenas “maníes” 
en la merienda diaria de la política 
norteamericana”. 

Esto es sobrecogedor. Nosotros, 
de dictaduras militares pasamos al 
Estado de los partidos, a la partido- 
cracia. En esa herida sangrante que 
ha quedado en Alemania, sociólo- 
gos y politólogos se han lanzado a 
la búsqueda de cómo democratizar 
más el Estado empezando por la de- 
mocratización de los partidos. Ro- 
bert Leicht, el profundo pensador 
liberal dice tímidamente: “Sin caer 
en una enemistad partidista antide- 
mocrática debemos salvar alos par- 
tidos de sí mismos. Porque por sí 
mismos nunca lo lograrán”. El ex 
presidente alemán, el conservador 
Richard von Weizsácker, criticó ya 
en 1992 lo que él mismo tituló de 
partidocracia y no de democracia: 
dijo: “los partidos disponen sobre 
sí mismos a través de los organis- 
mos que otorgan "las leyes. Nadie 
debe ser juez y legislador en su pro- 
pio interés. En consecuencia deben 
ser movilizadas otras fuerzas, ¿por 
qué no el propio pueblo?” Para de- 
mocratizar los partidos políticos y 
con ello la sociedad habría que co- 
menzar con una medida a la cual 
nadie se atreve porque serán siem- 
pre, los denominados representan- 
tes del pueblo los que tratarán de 
tergiversar los avances, u oponerse 
a todo intento de renovación, sen- 
cillamente. Pero, por ejemplo, una 
primera medida debería propender 
a limitar la burocracia: ningún po- 
lítico debería ejercer un mandato 
por más de cuatro años. Tanto in- 
ternamente en el partido como en 
los organismos de la democracia. 
Es decir que la profesión de políti- 
co pasaría a ser la de servidor del 
pueblo. Como después de los cua- 
tro años volvería a ejercer su pro- 
fesión resultaría un servicio a la co- 
munidad que podría fijarse como 
meta la defensa verdadera de los in- 
tereses populares. (Aquí voy a con- 


tar una pequeña anécdota que vie- 
ne de mi niñez: en el barrio de Bel- 
grano, donde vivía, había un comi- 
té radical a la vuelta de casa; poco 
antes de las elecciones pasaba un 
camioncito con altoparlante que de- 
cía: “Conciudadano: vote a Tello 
Rosas como diputado”. Me fui del 
barrio, me casé y treinta años des- 
pués iba a visitar a mis padres y los 
días preelectorales pasaba una li- 
musina con altoparlante que decía: 
“Conciudadano: vote a diputado a 
Tello Rosas”. No era el mismo, se 
trataba del hijo del primer Tello Ro- 
sas. Treinta años después, yo ya de 
cabellos canos y con nietos, pasaba 
por el viejo barrio poco antes de 
elecciones y vi una cuádruple con 
altoparlante que decía: “Conciuda- 
dano: vote a diputado a Tello Ro- 
sas”. Sí, era el nieto del primero). 
Pero apartémonos del realismo 


Fin: “Estas críticas de 
diversos grupos de soció- 
logos y politólogos se 
realizan para profundizar 
a la democracia y no para 
despertar al apetito a 
dictadores”. 


mágico argentino y volvamos a las 
proposiciones en Europa para de- 
mocratizar lo que hoy se llama de- 
mocracia: En otro aspecto del de- 
bate se sostiene por parte de todos 
aquellos que no desean subyugarse 
a los poderes que van avanzando 
como un carcinoma en los cuerpos 
colegiados, que la mitad de esos 
cuerpos colegiados tendrían que es- 
tar formados por lo menos, por me- 
nores de cuarenta años y esas mita- 
des, a su vez por un cincuenta por 
ciento de hombres y un cincuenta 
por ciento de mujeres. Sería un pri- 
mer paso hacia una verdadera re- 
presentación de la sociedad, No co- 
mo hoy que los cuerpos colegiados 
van envejeciendo a raíz de la eter- 
nización en candidaturas y en man- 
datos. Los otros pasos hacia una 
verdadera democratización tendrí- 


an que ser las representaciones y 
porcionales a las entradas o 
das y propiedades de los candida- 
tos, y esto de acuerdo a los regis- 
tros impositivos. No como hoy que: 
muchos cuerpos colegiados secom- 


ponen de empresarios, abogados de 
empresas y sí de un obrero, para di-. 
simular. Este ejemplo ha invadido 
también hasta los clubes de fútbol. 
“Somos una sociedad de embuste- 
ros”, es el título de un ensayo so- 
ciológico del Colegio Superior de: 
Kassel, Alemania, sobre las gran- 
des mentiras de las sociedades del 
primer mundo. Es un estudio pro- 
fundo sobre el doble lenguaje que 
se usa en el sistema llamado demo- 
crático, ocon calificativo más ajus- 
tado, llamado partidocracia. Seana- 
liza el rol de la justicia como per- 
dón al poderoso y castigo el hom- 
bre común; se critica la llamada cos- 
tumbre de las donaciones alos par- 
tidos, que no es otra cosa que cohe- 
cho y soborno o por lo menos de de- 
sigualdad ante la ley y las oportu- 
nidades. El autoritarismo y las ma- 
fias, el amiguismo y el nepotismo, 
nada sobre lo cual se ha legislado, 

por cierto, porque los verdaderos 
dueños del poder son los represen- 
tantes de las partidocracias. Estas 
críticas de diversos grupos de so- 

ciólogos y politólogos se realizan. 
para profundizar a la democracia y 

no, con estas críticas, para desper- 

tar al apetito a dictadores o deno- 

minados gobiernos fuertes, Ante la 

inmensa derrota moral de la inva- 

sión de la coima y el cohecho, en 

las llamadas democracias occiden- 

tales hay un fuerte movimiento aho- 

ra de dar más importancia constitu- 

cional al referéndum, al plebiscito 

y a las iniciativas populares. Pero 

no caer, por ello, tampoco en la tor- 

pe e ingenua alternativa, aquí la 

constitución representativa, allá la 

democracia directa o plebiscitaria. 

Tal vez esta última solución podría 

darse luego de una intensiva prác- 

tica de una unidad entre el parla- 

mentarismo representativo y la de- 

mocracia directa contra el sobrepe- 

so perverso de los partidos. 
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Por Osvaldo Bayer 


Adiósalas aulassignificaper- 
derclescenario dela vida, Pe- 
roquedalariqueza. Lafortuna. Uno 
dice adiós alas aulas y de pronto, 
en ese mismo instante, se le llenan 
los bolsillos de ideas, de reflexio- 
nes, desintesis,y e pasaaseralum- 
no de todas las aulas, Por eso no 
vedehaberunadiósalas aulas por- 
que seguiremos aprendiendo en el 
recuerdo, Lo que sí es doloroso es 
el adiós alos pasillos y sus ecos, a 
ls voces juveniles apresuradas, a 
ls sueños antes de enraral aula, a 
ls ganas que se huelen en los co- 
rredores de cambiar al mundo, de 
lenarlos de volantes hacia el Futu- 
0. Mi adiós as aulas es també 
adiós adas clases dadas en la 
calles en apoyo «las protestas es- 
udiantiles que los dueños del or- 
denquerían apagarcon larazón 
los bastones, a Veces 1argos, d Ve- 
ces gordos. Mi adiós alas aulas e 
ambién aquel episodio en que me 
ocódingiruna asamblea estudian 
il porque los alumnos me confun- 
dieronconunestudiantemás el me- 
or título que recibíen esta casa. 
Los edificios fueron diferentes 
ero la nostalgia ¡gual me marca 
mis díasdeestudianteenestafacul- 
ad a fines de los cuarenta y luego 
ocente yaenel regreso dela 
juventud y la ancianidad 
acompañadas por los mismos ecos 
ismossueños. Unonuncaes- 
peraelúltimo día, lo vedibujadoen 
el horizonte, anunciado, pero no lo 
cree, Y llega. nexorable. Esunaes- 
ole de lazarillo quelo toma dela 
len se aleja que de pron- 
toqueda ciego; lazailo inexorable 
que lo aleja astael lugar donde ya 
sólo necesita aguardar, sólo aguar- 
dar, 
Pero lo hermoso, lo luminoso es 
saber que llega el nuevo docente, 
que llenará de otras imágenes, ta- 
erávidas nuevas, palabras nuevas y 
continuará, como un rito sagrado, 
el rito más sagrado de todos, laen- 
señanza, que para el enseñante só- 
lo es una búsqueda de propio con- 
vencimiento. Pero además está el 
sentimiento del amor, de la afn'- 
dad, dela búsqueda y tal vezde un: 
de las máximas felicidades, Breve, 
al ez, pero semilla que cae y va: 
creceren cualquier camino. 
Juo ha bebido un trago de sabi- 
duría, y ha probadoel pan Comunt- 
ario, Aquí en estas aulas, aquí en 
estos pasillos, aquí, abajo, en esa 
puerta de entrada, donde están los 
nombres de losestudiantes y docen- 
* tes de la etemidad, los optimistas 
que en pleno optimismo fueron 
arrancados de la vida porlos bruta- 
les verdugos matadores de sueños, 
Oscobardes armados delavidaque 
entraron aestas aulas para matarlas 
búsquedas haciael encuentro deal- 
go núás de justicia, de algo más de 
humanidad. Mataron a nuestros jó- 
venes y después os lenaronlasca» 
llesdeniñoscon hambre ycon tris- 
1624. 
M recuerdo hacia quienes leva: 
ronesos nombres inscriptos ante. 
portal, Serán eternamente jóvenes 
durante los siglos, 
Enel descanso de mis recuerdos 
estarán en primera fla, siempre, 
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He elegido para la despedida, l 
tema más querido, la Libertad. No 
es una despedida de ella, ¡quién se 
puede despedir de la dea más be- 
lla ymás profunda del pensamien- 
lo humano que derrotó para siem- 
pre el miedo dictado por dioses y 
susobediencias!No, hoy nostoma- 


remosel iemposólo para acariciar 
surostro formado portodasas bús- 
quedas solidarias y porel rostro de 
todos los luchadores de la libertad. 
Vamos ahablardeellay aadmirar- 
nos de lo inmenso que es el pensa» 
miento humano que ha delineado 
nada menos que este concepto de 
grandeza, justicia, amor, constante 
creación y ha producido la fuerza 
deeliminareloscurantismo,el mie- 
do, el tributo al poderoso, al dedo 
amenazante. del castigo terrenal o 
divino.LaLibertad, Suenacomoun 
llamado inmenso ala vida y ala vas 
lenta, que e siempre desprecio al 
miedo, al orar de rodillas. 
Pero:no nos vamos a referir hoy 
ala Libertad en su sentido filosóf- 
co. En esta casa nose han ahorra- 
do cursos para desviar toda duda 
acerca de su significado y defni 
ción, tan paralelos ala Etica. No, 
hoy nos referiremos a la Libertad 
en el sentido de los Derechos Hu- 
manos qué es buscar los caminos 
ara lograrmás libertad, a partir de 
esto que tenemos, cómo llegara le- 
er una sociedad digna. ¿Podemos 
deciracaso que hay libertad en las 
estructuras de la sociedad moder- 
a, de la sociedad del capitalismo 
elobalizado? Porque no hay liber- 
tad sin dignidad. Hace poco, al ana- 
Izar el capitalismo de mercado y 
ls derechos humanos nos pregun- 
tábqmos si hay respeto a los dere- 
chos humanos en un país cuya ler 
cera parte de habitantes vive porde- 
bajo del nivel de pobreza. Sí, hasta 
ya podríamos contestamos cínica- 
mente, de pura impotencia, sí, i- 
nen la libertad de morirse de ham 
.Nos preguntábamos sinoes de 
wnindeserptble cinismo que todos 
los países de latiera hayan frma- 
ladeclaracióndelos derechos de 
lahumanidad y en sus ciudadesrei- 
ne la violencia del que tiene todo 
sobreel queno tiene nada. Nos pre- 
guntamos; ¿hay libertad de palabra 
en un país donde la opinión públi- 
caestá dominada porlos dueños de 
los medios privados? 
Comencemos a medir esa liber- 
tad, que, como decíamos, no puede 
existir si no está acompañada del 
concepto de dignidad. Veamos el 
denominado primer mundo. En el 
país primero, Estados Unidos, do- 
minante del primer mundo donde 
se solazan dela prosperidad en las 


Cinismo: “¿No es cinis- 
mo que los paises hayan 
firmado la declaración de 
los derechos de la humani- 
dad y en sus ciudades reine 
la violencia del que fiene 
sobre el que no tiene?” 


estadísticas, la propia CIA, la cen- 
tralamericana de Ineligencia,aler- 
tasobre la existencia de S0.000 es- 
clavos. En las tierras de los márti- 
res de Chicago, donde fueron ahor- 
cadosesos héroes de las 8 horas de 
trabajo,hay niños yadolescentesla- 
tinoamericanos, asiáticos, o del Es- 
teeuropeoquetrabajan 16horas por 
díaconelmiedoenlas espaldas. Un 
aspecto, veamos otros: en uno 
los países con fama de poseer un: 
democracialavaday planchada,co- 
rrctaensufachada,que más deuna 
vez. nos ha puesto como modelo 
al tercer mundo ha ocurrido algo 
queenprincipionadielo queríacre» 
er.Enla Alemania de Kohl, lacoj- 
ma era la ley diaria, la ley de mer- 
cado;lamentiraeralaflosofíaclá- 
sica; la prebenda y el abuso de las 
Jerarquía, un modus vivend 
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Hubounsacudimiento.Perovok-— (8 
vieron escuchase las voces delos 
verdaderos demboraas ablandode 


laenorme falaciade denominar de- 
mocracia a un sistema que efermiza 
alospolíticosencl poder, que man: 


tene estructuras atidemocráticas 
enlospartidos,queindicaqueelnon 
plus ultra de laexpresión democrá- 


ticaesesesistemade volacionesca- E ss 


da dos años de candidatos sonrien- 
tessurgidos de areglos de camari- 


detentadores del poder: la fuerzas 
financieras. Y sehallegadoalacon- 
clusión que la democracia no exis 
tesinoenel horizonte y que hay que 
revisa, recorertodos ls días elca- 
minohaciauna verdadera democra- 
ciarepresentativa. (El caso argent 
noes ya patético, Desde 1946 la 
ada democracia argentina es 1e- 
presentada pordos partidos conser 
vadores con férreas estructuras in- 
temas de partidocracia, que en el 
curso de su historia mostraron una 
más que débil vocación democráti- 


ca, prestando o apoyando con más 


omenos disimulo a dictaduras mi- 
litares) Nolo decimos comorepro- 
che sino como voluntad de iniciar 
una discusión profunda hacia la de- 
mocratización verdadera de la so 
ciedad, como se ha iniciado en las 
aulaseuropeas anteelnefasioejen- 
ploale 
dotambiénlossistemas políticoslo- 
cales de todas las naciones del pr- 
mermundo. (AltenernoticiasenEs- 
tados Unidos del escándalo de Kohl 
en Alemania, vacios observadore: 
comentaron con ironía: “cuántos, 
48 millones, ochenta millones de 
colma? Esos son apenas “mantes” 
enla merienda diaria de la política 
norteamericana”, 

Esto es sobrecogedor. Nosotros, 
de dictaduras militares pasamos al 
Estado delos partidos, ala partido- 
cracia, Enesaherida sangrante que 
ha quedado en Alemania, sociólo- 
gos y politólogos se han lanzado a 
labúsqueda de cómo democratizar 
másel Estadoempezando porlade- 
mocratización delos partidos. Ro- 
bert Leicht, el profundo pensador 
liberal dice tímidamente; “Sin caer 
enuuna enemistad partidista antide- 
mocráticadebemossalvaralospar- 
tidos de sf: mismos. Porque: por sí 
mismos nunca lo lograrán”, El ex 
presidente alemán, el conservador 
Richard von Weizsácker, criticó ya 
en 19920 que él mismo tituló de 
partidocracia y no de demooracia: 
dijo: “Tos partidos disponen sobre 
sí mismos a través de los organis- 
mos que otorgan las leyes. Nadie 
debeserjuezy lgisladorensupro- 
piointerés. En consecuencia deben 
ser movilizadas otras fuerzas, ¿por 
quénoel propio pueblo?” Para de- 
mocratizar los partidos políticos y 
conellola sociedad habría que co- 
menzar con una medida a la cual 
nadie se atreve porque Serán slem- 
pre, los denominados representan- 
tes del pueblo los que tratarán de 
tergiversarlos avances, u oponerse 
atodo intento de renovación, sen- 
¿illamente, Pero, por ejemplo, una 
primera medida debería propender 
alimítar a burocracia: ningún po- 
Iítico debería ejercer un mandato 
por más de cuatro años, Tanto in- 
ternamente en el partido como en 
los organismos de la democracia, 
Es decirquela profesión de polt- 
co pasaría a ser la de servidor del 
pueblo. Como después de los cua- 
tro años volvería a ejercer su pro- 
fesiónresullariaunservcioalaco- 
munidad que podría fijarse como 
metaladefensa verdadera delosin- 
tereses populares (Aquívoyacon- 


llas inspiradas por los verdaderos E 


án que ha dejado al desnu- 


taruna pequeña anécdota que vie- 
ne de miniñez: enel barrio de Bel- 
gano, donde vivía había un comi- 
té radical aa vuelta de.casa; poco 
antes de las elecciones pasaba un 
camioncitoconalltoparlante quede- 
cía: “Conciudadano: vote a Tello 
Rosas como diputado”. Me fu del 
barrio, me casé y treinta años des- 
puésiba visitara mis padres y los 
días preelectorales pasaba una li- 
musina.con aloparlante que decía: 
“Conciudadano: vote a diputado a 
Tello Rosas”, No era el mismo, se 
tratabadelhijodelprimerTelloRo- 
sas. Treinta años después, yo yade 
cabelloscanosy connietos, pasaba 
por.el viejo barrio poco antes de 
elecciones y vi una cuádruple con 
altoparlante que decía: “Conciuda- 
dano: vote a diputado a Tello Ro- 
sas”. Si, erael nieto del primero). 
Pero apartémonos del realismo 


Fin: “Esias ríficas de 
diversos grupos de soció- 
logos y politólogos se 
realizan para profundizar 
ala democracia y no para 
despertar al apetito a 
dictadores”, 


mágico argentino y volvamos alas 
proposiciones en Europa para de- 
mocratizar lo que hoy se llama de- 
moeracia: En otro aspecto del de- 
bate se sostiene por parte de todos 
aquellos queno desean subyugarse 
a los poderes que van avanzando 
como un carcinoma en los cuerpos 
colegiados, que la mitád: de esos 
cuerposcolegiadostendríanquees- 
tarformados porlomenos, porme 
nores de cuarenta años y esas mita- 
des, su vez por un cincuenta por 
ciento de hombres y un cincuenta 
porciento demujeres. Seran pri 
mer paso hacia una verdadera re- 
presentación delasociedad: Noco- 
mohoy queos cuerpos colegiados 
van envejeciendo a raíz de a ler- 
nizaciónencandidaturas yen man- 
datos. Los otros pasos hacia una 
verdadera democratización fendr+ 


an que serlasrepresentaciones pro- 
porcionales a las entradas delara- 
das y propiedades de los candida- 
tos, y esto de acuerdo a los regis" 
trosimposiivos. No comohhoy que 
muchoscuerpos olegiadossecom- 
ponen deempresarios, abogados de 
empresas y ide un obrero, parad- 
simular, Este ejemplo ha invadido 
también hasta los clubes de ftbol 
“Somos una sociedad de embuste- 
ros”, es el ítlo de un ensayo 'so- 
ciológico del Colegio Superior de 
Kassel, Alemania, sobre las gran- 
des mentiras de las sociedades del 
primer mundo, Es un estudio pro- 
fundo sobre el doble Jenguaje que 
seusaenel sistema llamado demo- 
crático,ocon calificativo más ajus- 
tado llamadopartidocracia.Seana- 
líza el rol de lajusticia como per- 
dón al poderoso y castigo el hom- 
brecomún;secrticalallamadacos- 
tumbre de las donaciones alos par- 
tidos, quenoes otra cosa quecohe- 
choysobomooporlo menosde de- 
sieualdad ante la ey y las oportu- 
nidades, El autoritarismo y las ma- 
Fias, el amiguismo y.el nepotismo, 
nada sobre lo cual se ha legislado, 
por cierto, porque los verdaderos 
dueños del podersson los represen- 
tantes de Jas partidocracias Estas 
críticas de diversos grupos de s0- 
ciólogos y politólogos se realizan. 
para profundizar ala democracia y 
no, com estas eíticas, para desper- 
taral apetlo a dictadores o deno- 
minados gobiernos fuertes, AnteJa 
inmensa derrota moral de a inva» 
sión de la conmawy el cohecho, en 
laslamadas democracias ociden- 
taleshayunfuerte movimientoaho- 
radedarmás importancia constitu- 
cional al referéndum, al plebiscito 
y alas iniciativas populares. Pero 
nocaer,porello, tampocoenlator- 
pe e ingenua alternativa, aquí la 
constitución representativa, allá la 
democracia directa o plebisctaria. 
Tal vezestaúlima solución podría 
darse luego de una intensiva prác» 
tica de una unidad entre el parla- 
mentarismo representativo y la de- 
mocracia directa ontrael sobrepe- 
so perverso de os partidos 


Elpuebloelectoral puede, de esa 
manera, superarel monopolio delos 
partidos. Claro, reflexiona Robert 
Leichttampoco el pueblo esinfali- 
ble. Porcierto queno. El pueblo y 
su veredicto no es tal vez.lo más 
próximo ala verdad ni enloabso- 
Jutonienlorelativo más aproxima: 
dla verdad y a la: constitución 
y ala defensa de la declaración de 
los derechos humanos que os par- - 
tidos. Además sabemos que conla 
antropología ptimistacasisiempre 
se hace mala política. Pero la cars- 
tíficación, la falta de movilidad de- 
moerática es entretanto tan notoria 
por la política monocultural parti- 
daria de manera que la patidocra- 
cia no merece ni el monopolio del 
podernitampoco amparo comoes- 
pecie.Loque sfesnecesanoes más 
bien un riesgo mixto de todas las 
formas de participacióndelademo- 
cracia. Mientras los medios sean 
privados y no de derecho público, 
la democracia directa o plebiscita- 
riapodríaserinfluidahastaconper- 
versidad. Con medidas de más par- 
ticipación porlo menos sé aumen- 
taría el interés en la política. Y no 
como ahora donde es desolador el 
panoramaenel primer mundo dea 
no asistencia las votaciones, aún 
delas más importantes. ¿Es como- 
didadelnoconcurrira laseleccio- 
nes,0 es conciencia de que nada se 
logra con el voto ya que todos los 
partidos son conservadores? Con- 
servadores, por más que canten La 
Intemacionalenloscongresos dela 
Intemacional Socialista, La medi- 
daimperante en algunos países co- 
moel nuestro de obligación de vo- 
toesidicula y policial. Debe exis- 
tirla voluntad y el honor del desti- 
no propio. Pero sin-duda, para in- 
tentardemocratizarlapartidocracia 
esnecesariala educación del sent- 
do comunitario, reemplazar la es- 
cala de valores morales de aquello 
dequeelque vale másesel que tie- 
ne más, pora del que vale más es 
el que seempeñaen la felicidad de 
lacomunidadensuconjunto, Enun 
estudio titulado “Crece el sentido 
comunitario”, los sociólogos Ue 


Heuser y Gero von Randow seña- 
lan que pese ala fiebre porel dine- 
ro y les cuentas negras, enla socie- 
dad no se desprecian los términos: 
honradezy solidaridad.Sondos pa- 
labrasqueno pudieron serborradas 
del vocabulario dea sociedad. Po- 
lítica y economía dan oportunidad 
diariamentesobre inmoralidad, pa- 
reclera que sentimientos como ho- 
nestidad, insobornabilidad, humil- 
dad ayudaa prójimo; fueran desa- 
pareciendocadavezmás.Sobreeso 
hubo quejas en toda la historia y 
siempre volvieron a. renacer esas 
virtudes con más fuerza que ante. 
La sustancia morales una materia 
que no- sólo es gastada sino que 
siemprees creada nuevamente, Es- 
táenelnotorio ejemplo donde ciu- 
dadaros,porpropiainiciativa,bus- 
can nuevos métodos de una verda- 
derademocraciarepresentaivaose 


Duda: “¿Es comodidad 
el no concurrir a las 
elecciones, 0 es concien- 
cia de que nada se logra 
cow.el voto ya que todos 
lospartidos son 
conservadores?”, 


hacencargo de areas quee corres- 
ponderían al Estadosocial.En Ale- 
mania han estado surgiendo en los 
úlimosañosS0.000 grupos de ayu 
damutua y autoayuda. Y la misma 
tendencia: muestra. toda: Europa. 
Ciudadanos de barrios o distritos 
fandanasociaciones deatención de 
enfermos, construyen:edes deayu- 
daparaancianos,organizanlacom- 
pañía de enfermos terminales que 
notienen familia, organizan merca- 
dos de intercambio o cocinas para 
los pobres. Mientras la economía 
cada vez más brutal tata de lini- 
naralestadosocietario,oreoeelsen- 
tido comunitario. 

Se observa con beneplácito una 
nueva cultura de la ayuda mutua. 
También entre los estudiantes se 
observa una tendencia; en vez de 
engrosar las filas de la. carrera de 


consejeros de empresas se dedican 
aestudiarcómo ayudary organizar 
empresas sociales. cooperativas. 
Crece año tras año, el número de 
ayudantes voluntarios, principal- 
menteen pequeñas intiativas, Con 
toda la buena voluntad de colabo- 
rarcon iglesias y sociedades bené- 
ficas refieren muchos de esos nue- 
vos voluntarios guardar distancias 
frente a esas grandes organizacio- 
nes. Y enesos grupes comunitarios 
nose hacen diferenciaciones entre 
los que ayudan y los que necesitan 
ayuda. Los activos remarcan que 
ellosnosóloquierenayudara otros 
sino demostrarse 4 sí mismos que 
son capaces de servir ala sociedad 
y el placer consiste en experimen- 
tarel sentido de pertenencia. Asíse 
origina del sentido de reciprocidad, 
un sentido de comunitarismo soli- 
dario, de aprender socialmente uno 
del otro: una plusvalía moral, diría 
Marx si viviera hoy, Esto noes na- 
da despreciable ni aún para los re- 
volucionariosconprisa,Peroescla- 
ro,no+s la solución integra, pero 
esunabúsqueda. Y aquíestáloim- 
portante, Esa búsqueda puede, por 
fin, atreverse aDuscar, precisamen- 
te, soluciones más integrales. Es 
avanzar en la sociedad del replie- 
gue en sí mismo. 

En las nuevas comunidades so- 
cietariaselindividuononace,éleli- 
geestaren lla. Silas iniciativas no 
demuestran sercapeces de soportar 
criticas y reformas, comenzarán 
pronto a faltales los miembros, y 
sulegitimación comienza a perder 
fuerza. Lo que vale, lo positivo, es 
lavocación del servicio y toleran- 
cia igualdaddechances,juegolim- 
plo. Nada más que brotes apenas, 
porcierto.Peroenestaépoca de la 
fiebredel dinero parece mentira pe- 
roestas pequeñas plantas crecen lo 
mismoenlaccononíaprivada, Hay 
empresas que reconocen: que: sus 
empleados y trabajadores son más 
ue una mancomunidad, También 
a algún cliente no le gusta cuando 
elnegocio dela gananciadelasbol- 
sas se confunde con la creación de 
valores. Los balances ecológicos y 


sociales Sonimpresos, ros no, pe- 
roelempeñose pone conalgunara: 
260. Otras empresas buscan l con- 
tacto directo con la sociedad civil, 
Eslaclásicacolade paja.El permi- 
tiralgo parano perdertodo El apo- 
yo de la economía para proyectos 
como la fundación para el joven y 
el niño va creciendo con donacio- 
DES, CUIOS para expertos ymokiva- 
ciones para colaboradores a fin de 
que e interesen poresas Organiza- 
ciones. Porsupueslo que eso suce» 
de en uninterés propio bien enten- 
dido.Lanueva tendencia de sent 
miento humanitario porsupuestono 
esi porasomo una razón para fes- 
tejar, pero sÍ-para actuar. Positivo 
es, aunque de ningunammaneralaso- 
Jución,elllamadodeNacionesUni- 
dasaconstituirelaño2001en“Año 
del voluntario”. Los seres humanos 


no van a quitar el cuerpo:en esto. 
| Las poblaciones están experimen- 


tando tanto la degeneración como 
laregeneracióndelamoral. Corrup- 


Sn y mendacidad en las denom- 


nadas figuras públicas: en la polít 
ca, enla vida de los medios, en las 


/ religiones, enla vida diaria. Pero al 


mismotiemposcestableceunacul: 
tura dea consideración mutua. Es- 
to sucede en el tejido de mínimas 
proporciones delo social, de pro- 
yectos ciudadanos parlossintecho, 
ola dedicación de jóvenes del pr- 
mermundo en territorios plenos de 
miserias y violencias como en los 
Balcanes o en Africa. ¿Tienen en 
cuenta estas realidades concretas 
todos aquellos que se quejan del l- 
vido de la moral? 

La injusticia genera reacciones, 
genera ansias dejusticia. La inmo- 
ralidad genera necesidad de moral. 
Estoesloimportante. Aunque ave 
ces la realidad de quienes poseen 
las muevas tecnologías de produc- 
ción, de comunicación, los dueños 
de las armas y de la economía y lo 
cada vez más anodino de la puesta 
enmira delas religionesen nuestra 
realidad haga aparecer todo como 
definitivamente estructurado: el 
omnipotente poder. económico 
mundial y nosotros, viviendo en el 
margen definitivo. Vayamos otro 
aspecto delas sociedades civiles de 
hoy donde se respira cierto aire de 
descentralización. Comolas ONG, 
las Organizaciones no gubema- 
mentales, Hace una década, esaes- 


Proceso: “Las poblacio- 
nes están experimentando 
(anto la degeneración co- 
mo la regeneración dela 
moral. Corrupción y 
mendacidad en las deno- 
minadas figuras públicas”, 


cenaera posible abarcarla,enlaao- 
tualidad se nota una multiplicidad 
de variedades, Ligas Tercermun- 
distas que operanentodoel orbein- 
tentan mejorar condiciones de pro- 
ducciónen Asiay América del Sur, 
Luchadores contrala corrupción se 
han organizado en ligas globaliza- 
das, grupos en defensa del medio 
ambiente llevan. cabo más inicia 
tivasecológicas quelasmismas Na: 
ciones Unidas. Así porejemplo, e 
nota una orientación en beneficio 
delacomunidaden la sociedad in- 
formativa, no dentro deuna Nación 
OAnstitución sino en forma trasná- 
cional y en federaciones, en redes, 

Red, es la metáfora tan utilizada 
que describe el apartarse de la je- 
rarquía clásica y de la imagen de 
que el Estado y laempresa son los 
lugares donde sólo all'se desarro- 


llalo que realmente es importante. 
Hoyse constituyen estructuras más 
flexibles, y menos compactas, en 
las cuales muchos seres humanos 
van encontrardorepetidamentesus 
neVaS normas. 

Porejemplo:unbazenterodevir- 
tudes, así fueron definidos los años 
ochenta por los pioneros de Inter 
netporque suredencadenaal prin- 
cipio no estaba sometida ninguna 
regla. Su forma de actuar apren- 
didahoypormillones de participan- 
tes de lared aunque es hoy muchas 
veces entremezclado o desderado 
por avidez comercia, pornografía 
0 agitación anecdótica. Pero justo 
por eso ganan esas normas en im- 
portancia: voluntad, reciprocidad, 
franqueza. 

Es libre la participación en una 
virtual comunidad, en tanto se or 
gine una utilidad recíproca. Ningu- 
no debe ejercerpoder, salvo quelos 
participantes acepten la autondad 
de un moderador, Está mal visioel 
enojo ante una crífica objetiva o de 
tratar de acallar las expresiones de 
otro. Y vale como indeseable aquel 
que sólo consume y no ofrece na- 
da 

Originada como un comment 
subcultural esta comprensión de 
una acción conjunta va ganando 
adeptos. En un debate moderado 
porel Banco Mundial, apoyado en 
redes sobre laconstrucción de con- 
fíanza (social capital) se ntercam- 
bian noticias de expentencias deto- 
doelmundoydeesamaneraseejer- 
cilaunanuevavirtud:franquezaha- 
cialo extranjero. 

¿Qué es lo que sostiene unida a 
lasociedad? Para quien esta pre- 
gunta sea importante tiene que Sa- 
lirabuscar.El sentido comunitario 
tiene enla sociedad industrial has- 
taahora sus moldes fijos: partido, 
¡elesias, sindicatos, organizaciones 
de beneficencia. Pero quien hoy no 
necesita nuevas formas comienza. 
desesperar de la humanidad. En la 
sociedad del saberrepartidovanlle- 
gando poco apoco olras formas de 
expresión del espíritu solidario. En 
esas formas, los ciudadanos hacen 
nuevas experiencias, Esto no pue- 
de quedar sin efecto en las institu- 
ciones clásica. All, dondelosciu- 
dadanos calculan de nuevo+l espa- 
ciosocial se vana preguntaren qué 
ayudan en ese sentido los actuales 
representantes, por ejemplo, el di- 
putadolocal. Y asípuedeirformán- 
dose una presión positiva. 

Sí, hay queteneren cuenta todos 
esos pasos adelante, esos pasos ha- 
cia más democracia, más jusficia, 
menosinterésegolsta, quenoes otra 
cosa que más libertad. Pero si las 
estadísticas justo del mencionado 
Banco Mundialsiguenconsusaler- 
tascada vezmás alertantes, tal vez, 
las multitudes en las calles superen 
deuna veztodosesos buenos dese- 
os, positivos deseos, de los que no 
se dan por vencidos y buscan nue- 
vas formas deconvivencia. Pero va 
aser siempre una base que va a fa- 
ciltarla expresión de laintermina- 
bleiradelospueblos anteel des 
manizado abuso que se hace no só- 
lo:de la naturaleza humana sin 
también detodala naturaleza en sí 

El filósofo Jobannes Agnoli cn- 
ticaasfalajzquierda derrotada que 
insisten no quedar fuera del esce- 
nario. Nos dice “la antigua l2quier- 
da.emancipatoria va perdiendo to- 
das las experiencias al dejarse le- 
var porel camino sin salida de la 
propiaconnivenciaconlacambian- 
terealidad. No muestra ni resiena- 
ción ni se retira 2 su proplo nicho 
privatizado. En cambio trata de se- 
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Alejandro Amdan 


El pueblo electoral puede, de esa 
manera, superar el monopolio de los 
partidos. Claro,'reflexiona Robert 
Leicht tampoco el pueblo es infali- 
ble. Por cierto que no. El pueblo y 
su veredicto no es tal vez lo más 
próximo a la verdad ni en lo abso- 
luto ni en lo relativo más aproxima- 
do a la verdad y a la constitución 
y a la defensa de la declaración de 


los derechos humanos que los par- - 


tidos. Además sabemos que con la 
antropología optimista casi siempre 
se hace mala política. Pero la cars- 
tificación, la falta de movilidad de- 
mocrática es entretanto tan notoria 
por la política monocultural parti- 
daria de manera que la partidocra- 
cia no merece ni el monopolio del 
poder ni tampoco amparo como es- 
pecie. Lo que sí es necesario es más 
bien un riesgo mixto de todas las 
formas de participación de lademo- 
cracia. Mientras los medios sean 
privados y no de derecho público, 
la democracia directa o plebiscita- 
ria podría serinfluida hasta con per- 
versidad. Con medidas de más par- 
ticipación por lo menos se aumen- 
taría el interés en la política. Y no 
como ahora donde es desolador el 
panorama en el primer mundo de la 
no asistencia a las votaciones, aún 
de las más importantes. ¿Es como- 
didad el no concurrir a las eleccio- 
nes, 0 es conciencia de que nada se 
logra con el voto ya que todos los 
partidos son conservadores? Con- 
servadores, por más que canten La 
Internacional en los congresos de la 
Internacional Socialista, La medi- 
da imperante en algunos países co- 
mo el nuestro de obligación de vo- 
to es ridícula y policial. Debe exis- 
tir la voluntad y el honor del desti- 
no propio. Pero sin duda, para in- 
tentar democratizar la partidocracia 
es necesaria la educación del senti- 
do comunitario, reemplazar la es- 
cala de valores morales de aquello 
de que el que vale más es el que tie- 
ne más, por la del que vale más es 
el que se empeña en la felicidad de 
la comunidad en su conjunto. En un 
estudio titulado “Crece el sentido 
comunitario”, los sociólogos Uwe 


Heuser y Gero von Randow seña- 
lan que pese a la fiebre por el dine- 
ro y las cuentas negras, en la socie- 
dad no se desprecian los términos: 
honradez y solidaridad. Son dospa- 
labras que no pudieron ser borradas 
del vocabulario de la sociedad. Po- 


lítica y economía dan oportunidad 


diariamente sobre inmoralidad, pa- 
reciera que sentimientos como ho- 
nestidad, insobornabilidad, humil- 
dad, ayuda al prójimo, fueran desa- 
pareciendo cada vez más. Sobre eso 
hubo quejas en toda la historia y 
siempre volvieron a renacer esas 
virtudes con más fuerza que antes. 
La sustancia moral es una materia 
que no sólo es gastada sino que 
siempre es creada nuevamente. Es- 
tá en el notorio ejemplo donde ciu- 
dadanos, por propia iniciativa, bus- 
can nuevos métodos de una verda- 
derademocraciarepresentativa o se 


Duda: “¿Es comodidad 
el no concurrir a las 
elecciones, o es concien- 
cia de que nada se logra 
con el voto ya que todos 
los partidos son 
conservadores?” . 


hacen cargo de tareas que le corres- 
ponderían al Estado social. En Ale- 
mania han estado surgiendo en los 
últimos años 50.000 grupos de ayu- 
da mutua y autoayuda. Y la misma 
tendencia muestra toda Europa. 
Ciudadanos de barrios o distritos 
fundan asociaciones de atención de 
enfermos, construyen redes de ayu- 
da para ancianos, organizan la com- 
pañía de enfermos terminales que 
no tienen familia, organizan merca- 
dos de intercambio o cocinas para 
los pobres. Mientras la economía 
cada vez más brutal trata de elimi- 
nar al estado societario, crece el sen- 
tido comunitario. 

Se observa con beneplácito una 
nueva cultura de la ayuda mutua. 
También entre los estudiantes se 
observa una tendencia: en vez de 
engrosar las filas de la carrera de 


consejeros de empresas se dedican 
aestudiar cómo ayudar y organizar 
empresas sociales cooperativas. 
Crece año tras año, el número de 
ayudantes voluntarios, principal- 
mente en pequeñas iniciativas. Con 
toda la buena voluntad de colabo- 
rar con iglesias y sociedades bené- 
ficas refieren muchos de esos nue- 
vos voluntarios guardar distancias 
frente a esas grandes organizacio- 
nes. Y enesos grupos comunitarios 
no se hacen diferenciaciones entre 
los que ayudan y los que necesitan 
ayuda. Los activos remarcan que 
ellos no sólo quieren ayudar a otros 
sino demostrarse a sí mismos que 
son capaces de servir a la sociedad 
y el placer consiste en experimen- 
tar el sentido de pertenencia. Así se 
origina del sentido de reciprocidad, 
un sentido de comunitarismo soli- 
dario, de aprender socialmente uno 
del otro: una plusvalía moral, diría 
Marx si viviera hoy. Esto no es na- 
da despreciable ni aún para los re- 
volucionarios con prisa. Pero es cla- 
ro, no es la solución integral, pero 
es una búsqueda. Y aquí está lo im- 
portante. Esa búsqueda puede, por 
fin, atreverse a buscar, precisamen- 
te, soluciones más integrales. Es 
avanzar en la sociedad del replie- 
gue en sí mismo. 

En las nuevas comunidades so- 
cietarias el individuo no nace, él eli- 
ge estar en ella. Si las iniciativas no 
demuestran ser capaces de soportar 
críticas y reformas, comenzarán 
pronto a faltarles los miembros, y 
su legitimación comienza a perder 
fuerza. Lo que vale, lo positivo, es 
la vocación del servicio y toleran- 
cia, igualdad de chances, juego lim- 
pio. Nada más que brotes apenas, 
por cierto. Pero en esta época de la 
fiebre del dinero parece mentira pe- 
ro estas pequeñas plantas crecen lo 
mismoenla economía privada. Hay 
empresas que reconocen que sus 
empleados y trabajadores son más 
que una mancomunidad. También 
a algún cliente no le gusta cuando 
el negocio de la ganancia de las bol- 
sas se confunde con la creación de 
valores. Los balances ecológicos y 


sociales son impresos, otros no, pe- 
ro el empeño se pone con alguna ra- 
zÓn. Otras empresas buscan el con- 
tacto directo con la sociedad civil. 
Es la clásica cola de paja. El permi- 
tiralgo para no perder todo. El apo- 
yo de la economía para proyectos 
como la fundación para el joven y 
el niño va creciendo con donacio- 
nes, cursos para expertos y. motiva- 
ciones para colaboradores a fin de 
que se interesen por esas organiza- 
ciones. Por supuesto que esto suce- 
de en un interés propio bien enten- 
dido. La nueva tendencia del senti- 
miento humanitario por supuesto no 
es ni por asomo una razón para fes- 
tejar, pero sí para actuar. Positivo 
es, aunque de ninguna manera la so- 
lución, el llamado de Naciones Uni- 
das aconstituirel año 2001 en “Año 
del voluntario”. Los seres humanos 
no van a quitar el cuerpo en esto. 
Las poblaciones están experimen- 
tando tanto la degeneración como 
laregeneración de lamoral. Corrup- 
ción y mendacidad en las denomi- 
nadas figuras públicas: en la políti- 
ca, en la vida de los medios, en las 
religiones, en la vida diaria. Pero al 
mismo tiempo se establece una cul- 
tura de la consideración mutua. Es- 
to sucede en el tejido de mínimas 
proporciones de lo social, de pro- 
yectos ciudadanos parlos sin techo, 
o la dedicación de jóvenes del pri- 
mer mundo en territorios plenos de 
miserias y violencias como en los 
Balcanes o en Africa. ¿Tienen en 
cuenta estas realidades concretas 
todos aquellos que se quejan del ol- 
vido de la moral? 

La injusticia genera reacciones, 
genera ansias de justicia. La inmo- 
ralidad genera necesidad de moral. 
Esto eslo importante. Aunque a ve- 
ces la realidad de quienes poseen 
las nuevas tecnologías de produc- 
ción, de comunicación, los dueños 
de las armas y de la economía y lo 
cada vez más anodino de la puesta 
en mira de las religiones en nuestra 
realidad haga aparecer todo como 
definitivamente estructurado: el 
omnipotente poder económico 
mundial y nosotros, viviendo en el 
margen definitivo. Vayamos a otro 
aspecto de las sociedades civiles de 
hoy donde se respira cierto aire de 
descentralización. Como las ONG, 
las Organizaciones no guberna- 
mentales. Hace una década, esa es- 


Proceso: “Las poblacio- 
nes están experimentando 
tanto la degeneración co- 
mo la regeneración de la 


moral. Corrupción y 
mendacidad en las deno- 
minadas figuras públicas”. 


cena era posible abarcarla, en la ac- 
tualidad se nota una multiplicidad 
de variedades. Ligas Tercermun- 
distas que operan en todo el orbe in- 
tentan mejorar condiciones de pro- 
ducción en Asia y América del Sur. 
Luchadores contra la corrupción se 
han organizado en ligas globaliza- 
das, grupos en defensa del medio 
ambiente llevan a cabo más inicia- 
tivas ecológicas que las mismas Na- 
ciones Unidas. Así por ejemplo, se 
nota una orientación en beneficio 
de la comunidad en la sociedad in- 
formativa, no dentro de una Nación 
o institución sino en forma trasna- 
cional y en federaciones, en redes. 

Red, es la metáfora tan utilizada 
que describe el apartarse de la je- 
rarquía clásica y de la imagen de 
que el Estado y la empresa son los 
lugares donde sólo allí se desarro- 


lla lo que realmente es importante. 
Hoyse constituyen estructuras más 
flexibles, y menos compactas, en 
las cuales muchos seres humanos 
vanencontrando repetidamente sus 
nuevas normas. 

Porejemplo: un hazentero de vir- 
tudes, así fueron definidos los años 
ochenta por los pioneros de Inter- 
net porque su red en cadena al prin- 
cipio no estaba sometida a ninguna 
regla, Su forma de actuar es apren- 
dida hoy pormillones de participan- 
tes de la red aunque es hoy muchas 
veces entremezclado o desdeñado 
por avidez comercial, pornografía 
o agitación anecdótica. Pero justo 
por eso ganan esas normas en im- 
portancia: voluntad, reciprocidad, 
franqueza. 

Es libre la participación en una 
virtual comunidad, en tanto se ori- 
gine una utilidad recíproca. Ningu- 
no debe ejercer poder, salvo que los 
participantes acepten la autoridad 
de un moderador. Está mal visto el 
enojo ante una crítica objetiva o de 
tratar de acallar las expresiones de 
otro. Y vale como indeseable aquel 
que sólo consume y no ofrece na- 
da. 

Originada como un comment 


“subcultura esta comprensión de 


una acción conjunta va ganando 
adeptos. En un debate moderado 
por el Banco Mundial, apoyado en 
redes sobre la construcción de con- 
fianza (social capital) se intercam- 
bian noticias de experiencias de to- 
doel mundo y de esa manera se ejer- 
citauna nueva virtud: franqueza ha- 
cia lo extranjero. 

¿Qué es lo que sostiene unida a 
la sociedad? Para quien esta pre- 
gunta sea importante tiene que sa- 
lira buscar. El sentido comunitario 
tiene en la sociedad industrial has- 
ta ahora sus moldes fijos: partidos, 
iglesias, sindicatos, organizaciones 
de beneficencia. Pero quien hoy no 
necesita nuevas formas comienza a 
desesperar de la humanidad. En la 
sociedad del saberrepartido vanlle- 
gando poco a poco otras formas de 
expresión del espíritu solidario. En 
esas formas, los ciudadanos hacen 
nuevas experiencias. Esto no pue- 
de quedar sin efecto en las institu- 
ciones clásicas. Allí, donde los ciu- 
dadanos calculan de nuevo el espa- 
cio social se van a preguntar en qué 
ayudan en ese sentido los actuales 
representantes, por ejemplo, el di- 
putado local. Y así puede ir formán- 
dose una presión positiva. 

Sí, hay que tener en cuenta todos 
esos pasos adelante, esos pasos ha- 
cia más democracia, más justicia, 
menos interés egoísta, que noes otra 
cosa que más libertad. Pero si las 
estadísticas justo del mencionado 
Banco Mundial siguen con sus aler- 
tas cada vez más alertantes, tal vez, 
las multitudes en las calles superen 
de una vez todos esos buenos dese- 
os, positivos deseos, de los que no 
se dan por vencidos y buscan nue- 
vas formas de convivencia. Pero va 
a ser siempre una base que va a fa- 
cilitar la expresión de la intermina- 
ble ira de los pueblos ante el deshu- 
manizado abuso que se hace no só- 
lo: de la naturaleza humana sino 
también de toda la naturaleza en sí. 

El filósofo Johannes Agnoli cri- 
tica así a la izquierda derrotada que 
insiste en no quedar fuera del esce- 
nario. Nos dice “la antigua izquier- 
da emancipatoria va perdiendo to- 
das las experiencias al dejarse lle- 
var por el camino sin salida de la 
propiaconnivenciacon lacambian- 
te realidad. No muestra ni resigna- 
ción ni se retira a su propio nicho 
privatizado. En cambio trata de se- 
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guiractiva y paraeso cambia de po- 
sición, se despide de sus antiguos 
principios, trata de hacerse simpá- 
tica al poder institucional, se adap- 
ta al estado y termina socialdemó- 
crata, es decir, conservadora”. 

Los ejemplos están en Italia, en 
Francia y en forma muy particular 
en Alemania. Donde el partido Ver- 
de, hasta hace poco libertario, ene- 
migo del sistema, pura fuerza de 
movimientos en la calle, pasó a for- 
mar parte del gobierno de Schroe- 
der, socialdemócrata, y hoy —aleja- 
do de su base—es el mejor conseje- 
ro del “paso a paso” conservador, 
ya que el paso a paso se hace en cír- 
culos concéntricos y nunca en una 
línea recta. Aquí el filósofo llama 
la atención sobre el denominado 
“Tercer camino” como denominó 
Mussolini al Fascismo y a los po- 
pulismos en general que por distin- 
ta senda llegan finalmente a ser de- 
fensores del sistema que rige el 
mundo. Y entonces, en vez de re- 
signarel filósofoescribe: “No, fren- 
tealarealidad actual neoliberal pue- 
do pensar sólo en una teoría utópi- 
ca pero real y verdadera, en una te- 
oría al parecer imposible de la 
Emancipación: la asociación de los 
libres y los iguales”. 

Los libres y los iguales. Todo un 
programa. Acordémonos de aquel: 
oíd mortales el grito sagrado, Liber- 
tad, Libertad, Libertad. Oíd el rui- 
do de rotas cadenas. Ved en trono 
a la noble igualdad. LA NOBLE 
IGUALDAD. Dicho hace casi dos 
siglos. Aquí, en este Buenos Aires, 
hoy, pleno de desigualdades y don- 
de algunos, la única libertad, como 
decíamos, que tienen es morirse de 
hambre. Es cierto que nuestro him- 


Error: “La actual 
izquierda organizada en - 
partidos —agrega Johannes 
Agnoli- no acepta 
completamente la realidad 
y niega al mismo tiempo la 
verdad real del sueño”. 


no fue cantado también por los ca- 
pataces del sistema, por los menti- 
rosos demagogos de púlpitos pro- 
metedores, por sayones campeones 
de todasevicia. Pero quienes locan- 
taron por primera vez opinaron eso, 
lo que en realidad significan esas 
palabras. Es admirable que esas pa- 
labras hayan representado el pensa- 
miento de los revolucionarios de ha- 
ce casi dos siglos. Y mirémonos hoy 
nosotros mismos, en la vergiienza 
de la violencia que nuestra socie- 
dad aplica con los que no se pueden 
defender. 

“La actual izquierda organizada 
en partidos —agrega Johannes Ag- 
noli- no acepta completamente la 
realidad y niega al mismo tiempo la 
verdad real del sueño. Se alinea en 
lo existente, en lo exitoso, en lo efi- 
ciente, precisamente en el orden 
previsto por la constitución. En ese 
orden busca, hombro con hombro 
con los responsables, una solución. 
Y en qué debe basarse esa solución: 
¿en domar al capitalismo salvaje, 
quitarle la agresividad, en una ate- 
nuación, mediante leyes, del mer- 
cado desbocado que todo lo domi- 
na? Hasta se oye hablar de una hu- 
manización del capitalismo, de ma- 
nera, que involuntariamente se es- 
tá comprobando su barbarie. Es de- 
cir, que el tercer camino, o la terce- 
ra posición es nada más que una po- 
lítica liberal democrática no tan des- 
piadada, regulada por ley y en una 
limitación del regreso al capitalis- 


mo manchesteriano. Una política de 
lo posible y un capitalismo con ros- 
tro socialdemócrata. En ese senti- 
do, la antigua izquierda emancipa- 
toria se orienta en una forma llama- 
da Estado, más exactamente, en la 
forma especial del estado burgués 
constitucional y de las estructuras 
de poder, Es decir todo queda en el 
Estado actual, una oligarquía cons- 
titucional a la cual nos hemos acos- 
tumbrado en llamar democracia. La 
realidad es que tenemos un merca- 
do global pero no una sociedad glo- 
bal. 

Pero vayamos a los clásicos. Se- 
gún Adam Schmidt, el capitalismo 
creaba la riqueza de los pueblos, y 
esto no se discutía. Hegel aceptaba 
cabalmente eso, pero en la filosofía 
del Derecho agregaba algo que ni 
Adam Smith ni Ricardo habían no- 
tado: que la acumulación de rique- 
za se multiplica, pero al mismo 
tiempo lleva a la dependencia y ca- 
rencia de la clase unida a ese traba- 
jo”. Hegel desarrolló más aún el 
problema y llegaba a la conclusión 


que la sociedad burguesa, a pesar 
de la desmedida riqueza no era ca- 
paz de modular la exorbitancia de 
la pobreza e impedir el origen de la 
plebe”. Lo que Hegel llamaba ple- 
be eran las ya en ese entonces ma- 
sas marginalizadas. Aquí fue Ricar- 
do el que llegó a la constatación le- 
gítima: “el capitalismo —decía- si 
bien crea riqueza, pero también, al 
mismo tiempo, población redun- 
dante. En el primer tomo de “El Ca- 
pital”, Marx se refirió al tema y ala- 
bó a Ricardo pero al mismo tiempo 
señaló que se trataba de una apari- 
ción cíclica. Ante un nuevo auge de 
la acumulación de capital, decía 
Marx, sería absorbida nuevamente 
la población “superflua”. En este 
aspecto, los cuatro clásicos: Smith, 
Ricardo, Hegel y Marx pensaban 
sóloen Europa. Hoy podemos com- 
probar que sólo Ricardo tuvo razón. 
Población sobrante hay en el resto 
del mundo en miles de millones. 
Esos millones quedan afuera de los 
encantos del mercado mundial y se 
precipitan al mismo tiempo en las 
consecuencias de la total subordi- 
nación de procesos económicos-so- 
ciales bajo las llamadas “leyes” de 
mercado y las exigencias de la acu- 
mulación. El resto del mundo repre- 
senta un problema imposible de su- 
perar por más campañas mundiales 
que hagan Caritas, Pan para el Mun- 
do o posibles Madres de Calcuta. 
La población “superflua” se ha 
convertido en un problema perma 
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nente, Se han convertido sea que ha- 
yan caído en estado de resignación 
permanente, de pasividad o de im- 
potencia en masas ni integrables ni 
posibles de integrar. Se quedaron 
del lado de afuera de la puerta de la 
sociedad de prosperidad. El merca- 
do mundial los necesita en el mejor 
de los casos como abastecedores de 
recursos pero no como sujetos de 
realizaciones sociales y económi- 
cas. 

Si la llamada población “redun- 
dante” o “superflua” sólo se encon- 
traría en el resto del mundo, y no 
también en el Primer Mundo, los 
medios del poder del Norte podrí- 
an solucionar las dificultades. Pero 
entretanto, el resto del mundo, el 
llamado Sur, ha llegado al Norte. 
Los desocupados inmigrantes. Se 
dice aquí y allá que la desocupación 
está condicionada estructuralmen- 
te por muchos procesos técnicos y 
cambios en la producción industrial 
y en el sector de servicios y esto no 
significa otra cosa que: no se trata 
de una aparición cíclica sino de un 


estado permanente. Es decir, aquí 
la historia le dio la razón a Ricardo 
y no a Marx. Se ha formado como 
una especie de cochambre perma- 
nente que desnuda como ninguna 
otra prueba la verdad del sistema 
imperante, a pesar de las hermosas 
declaraciones sobre derechos hu- 
manos. 

La forma política del Estado bur- 
gués se fundó —con una;simbiosis 
de grupos dirigentes sociales, eco- 
nómicos y políticos profesionales 
sobre el estable acoplamiento del 
mercado nacional y el Estado Na- 
cional. Si ese acoplamiento se des- 


Trabajo: “Si la población 
“redundante? sólo se 
encontraría en el resto del 
mundo, y no también en el 
Primero, los medios del 
poder del Norte podrían 
solucionar las dificultades”. 


liga, la realidad del mercado global 
enfrenta nuevas formas de organi- 
zación. Se establece así —otra vez 
de nuevo= un “nuevo orden”, equi- 
pado con las estructuras de poder 
consiguientes. Así está en perspec- 
tiva un endurecimiento del objeti- 
vo carácter obligatorio de la socie- 
dad. Esto no impide que el régimen 
despótico sea reemplazado por una 
constitución regulada, otra vez con 
el aspecto devoto y divino de las de- 


claraciones y el terrenal de las re- 
glas de juego. En ese sentido no es 
necesario que se pierdan los adelan- 
tos obtenidos en las revoluciones 
burguesas. En esa posible nueva 
constitución van a tener su lugar 
asegurado, como una flor azul en el 
ojal del chaleco de fuerza. 

Sí, esta amarga ironía cobra toda 
su realidad cuando escuchamos en 
tanto político la palabra democra- 
cia, dignidad y derechos humanos, 
mientras una tercera parte de nues- 
tra población vive en la pobreza. 
Una violencia insoportable. Salvo 
que uno se convierta a la religión 
del cinismo. No sólo se amplía el 
mercado sino también la aporía: en 
el pensamiento, en el obrar, en la 
vida social. A la emancipación le 
esperan condiciones durísimas y 
épocas difíciles. Y el fatigoso tra- 
bajo del topo. (Ojalá que todos no- 
sotros resaltemos los topos). En la 
aporía, los topos deben tener un 
contrapuesto punto de orientación. 

Y es aquí donde comienza a va- 


ler la utopía, la que tanto oprobio y 
Alejandro Andam 


burla ha sufrido para que quede li- 
bre de las zonas prohibidas por obra 
y gracia de las asociaciones de los 
libres y los iguales; liberarlas del lu- 
gar donde fueron constreñidas por 
los ideólogos interesados carentes 
de ideología, por los representantes 
del tendencioso racionalismo de la 
carencia de razón. 

El trabajo del topo seguirá sien- 
do clandestino eímprobo. Puede te- 
ner esperanza en los pobladores 
“superfluos”, esos que le sobran a 
la sociedad “organizada”, dado que 
las palabras Libertad e Igualdad es- 
tán en sus intereses inmediatos. Pa- 
ra las poblaciones “superfluas” del 
mundo, Libertad e Igualdad son una 
meta natural: Libertad como eman- 
cipación de hambre y miseria; 
Igualdad, el derecho de tener acce- 
so a las ofertas del mercado mun- 
dial. En ese sentido vale para ellos 
la meta de la emancipación. Tal cual 
lo dijo Hegel en forma criptomate- 
rialista: “si la gente tiene suficien- 
te alimento y vestido, el reino de 
Dios le llega de por sí”. 

La orientación hacia la utopía y 
el principio Esperanza se comple- 
tan por medio de otro principio, que 
caracteriza a todo nuevo indicio y 
que se origina en la vida: el princi- 
pio negación sería grave de enten- 
der en la forma radical de la nega- 
ción sin un trasfondo utópico como 
el alejarse de la sociedad, como un 
refugiarse en el recogimiento de la 
conciencia individual, que se tran- 


quiliza con el lamento. Al contra- 
rio, el gesto de negación debe en- 
trar en la realidad social, como un 
Noclaro, consciente, pero por siem- 
pre efectivo contra el falso desarro- 
llo de la sociedad. 

El trabajo del topoes justo lo con- 
trario de la privatización de la pro- 
testa. ¿Qué lugar debe ocupar la uto- 
pía en la aporía? “La orientación en 
la utopía es la única salida real de 
la deshumanización en la que se en- 
cuentra actualmente la humani- 
dad”, nos enseña Johannes Agnoli. 

A pesar de los adelantos científi- 
cos increíbles: en el espacio, en la 
genética, en la robótica, en las co- 
municaciones y en cientos de as- 
pectos más de las ciencias, el serhu- 
mano no ha encontrado su verdade- 
ra emancipación, que es vivir en 
dignidad, en medio de la dignidad 
de todos. La larga marcha no se ha 
detenido pero deberá volver a reco- 
menzar ahí donde la experiencia y 
las enseñanzas indiquen nuevos in- 
tentos, siempre más sabios, siem- 
pre más amplios, siempre ensan- 
chando su sabiduría. 

(Ahora, un pequeño atajo en es- 
teencuentro: me detengo y miro ha- 
cia atrás: el día en que en este mis- 
mo lugar, el decano de ese enton- 
ces, Luis Yanes me entregó la titu- 
laridad de esta cátedra recién naci- 
da. Enseguida iniciamos la marcha 
llena de esperanzas y ganas de ha- 
cer con un grupo de docentes con 
el cual formamos un equipo pleno 
de proyectos y creaciones. Jamás 
nos quejamos por falencias ni por 
carencias. La casi totalidad de los 
docentes que nos acompañaron no 
recibieron ningún pago por su de- 
dicación a través de todos los años. 


Guía: “La orientación 
en la utopía es la única 
salida real de la deshu- 
manización en la que se 
encuentra actualmente la 
humanidad”, nos enseña 
Johannes Agnoli. 


En mi abrazo a esos queridos com- 
pañeros va todo mi reconocimien- 
to, mi admiración y mi cariño. 

De los decanos Yanes y Carnese 
jamás recibí alguna seña o insinua- 
ción de censura. Siempre estuvo la 
simpatía y el apoyo. Esto fue terri- 
torio libre de ideas y pudieron estar 
todas las ideas para mostrarlas y de- 
batirlas. De nuestros estudiantes, 
muchos de los cuales estuvieron 
desde la primera clase y asistieron 
siempre, llevaré el recuerdo de sus 
atentos rostros, listos para no dejar- 
se sorprender o para apoyar. Mu- 
chas gracias queridísimos amigos 
que ocuparon decenas de veces es- 
ta aula y llenaron así las columnas 
de la lafga marcha. 

Hablé de rostros y eso es lo que 
llevaré en la memoria. Los viernes 
seguiré estando aquí desde la distan- 
cia, desde muy lejos volará hasta 
aquí mi pensamiento con el senti- 
miento tierno de la nostalgia y la gra- 
titud. Valió la pena. Me llevo hoy la 
sangre de todos, la mirada de todos. 


Elogio de la libertad. Así termi- 
no. Tratando de imitar a los liber- 
tadores de mayo: con el grito sagra- 
do de libertad, libertad, libertad. Y 
con la consigna: ved en trono a la 
noble igualdad. La libertad y la no- 
ble igualdad. Esos fueron y segui- 
rán siendo nuestros símbolos, nues- 
tras metas. 

Adiós queridos amigos. Muchas 
gracias. 


